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			PRESENTACIÓN A ESTA EDICIÓN


			El santo padre Benedicto XVI, desde el año 2007, apunta en sus discursos y alocuciones a un tema realmente preocupante hoy: la llamada «emergencia educativa» ante un panorama de crisis en las instituciones educativas —también las instituciones educativas católicas— y la necesidad de verdaderos educadores, apasionados con la tarea que tienen entre manos: formar personas para la libertad en el pleno desarrollo de sus personalidades. «Necesitamos educadores que lo sean realmente» (Benedicto XVI), educadores testigo, modelos. «Es verdad que el contexto cultural contemporáneo hace que esta tarea sea ardua, pero, aunque seamos conscientes del peso de esta dificultad, no podemos ceder al desaliento y a la resignación. Educar nunca ha sido fácil, pero no podemos rendirnos: faltaríamos al mandato que el Señor nos confió llamándonos a apacentar con amor a su rebaño» (Discurso a la Conferencia Episcopal Italiana, 25-5-2010) ¿Cuál es la raíz profunda de esta crisis educativa que tanto preocupa a Benedicto XVI? El mismo señala dos aspectos básicos: «Un falso concepto de la autonomía del hombre» y «el escepticismo y el relativismo» (ibíd.), la «dictadura del relativismo», la negación sistemática de la verdad.


			¿Qué respuesta podemos ofrecer ante esta emergencia educativa? Frente a la «falsa autonomía» una verdadera relación educativa, relación pasiva y activa al tiempo, relación amorosa, de paternidad y autoridad; frente al escepticismo y relativismo un sano realismo que dirija a los educandos hacia la verdad, la verdad de la naturaleza, de la Historia y de la Revelación, sin olvidar la necesaria educación de la voluntad —tema recurrente en la pedagogía del P. Morales— a la que el papa Benedicto XVI aludió en su Discurso a la Universidad de América. Decía así: «Todos vemos y observamos con preocupación la dificultad o la repulsa que muchas personas tienen hoy para entregarse a sí mismas a Dios. Este es un fenómeno complejo sobre el que reflexiono continuamente. Mientras hemos buscado diligentemente atraer la inteligencia de nuestros jóvenes, quizás hemos descuidado su voluntad». Y está implícitamente presente al hablar de la educación de la libertad y de la ayuda a tomar decisiones. Educar para la libertad desde una educación integral debe ser nuestra propuesta.


			El libro Coloquio familiar fue escrito por el Siervo de Dios P. Morales, SJ, en el verano de 1970. No motivaron sus páginas el deseo de editar un libro sobre valores humanos, sino más bien el proporcionar un guión de ideas, unos puntos de reflexión, unas claves educativas —extraídas de su propia experiencia como formador de laicos, como forjador de personalidades sólidas capaces de responder a los retos del mundo contemporáneo— que sirvieran de «pista de despegue» para la acción educativa en los diversos ámbitos en que esta se desarrolla, principalmente la escuela, la familia, pero sin olvidar los diferentes actores sociales que configuran el mundo en el que se mueven los niños y jóvenes. El texto se ha sometido a ligeras modificaciones pensando en el gran público lector, respecto del que fuera escrito para su receptor inicial: los miembros de los institutos seculares fundados por él: Cruzadas de Santa María y Cruzados de Santa María. Leído desde el contexto histórico-cultural que nos ocupa, los comentarios del P. Morales no dejan de sorprender al lector por su sentido común y su sorprendente actualidad. Su lectura pausada ofrecerá segura respuesta para acometer nuestra tarea como educadores en el lugar de la sociedad en que desempeñamos nuestra labor educativa.
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PRÓLOGO A ESTA EDICIÓN


			El Siervo de Dios Tomás Morales, SJ, ha volcado en esta obra, a la que ha titulado Coloquio familiar, sus más íntimas certezas sobre el alma humana. Y podría decirse que los pensamientos que se contienen en los mesurados párrafos del libro son píxeles de su propio retrato. El padre Morales, al surtir de ideas y argumentos los encuentros de familia en la Cruzada de Santa María, muestra las vetas de su extraordinaria personalidad. Pues no se trata solo de una obra de carácter pedagógico, en la que se ofrecen pautas para conducir una reunión, sino del trasvase del uni(multi)verso interior de alguien que ha cifrado la cima de la relación interpersonal en la comunicación «de alma a alma».


			En este breve y enjundioso libro, el lector podrá apreciar la magnanimidad del Siervo de Dios, al igual que en otras obras suyas. Solo que ahora descubrirá un trazo nuevo: esprit francés. Porque los antecedentes literarios de Coloquio familiar se hallan en las obras de Michel Eyquem de Montaigne, san Francisco de Sales, Antonin-Dalmace Sertillanges y Jean Guitton, entre otros, en cuyos escritos resplandecen fulgores de la misma llama que arde y da luz en el libro de Tomás Morales. En él deja entrever su exquisita cultura francesa y su paso por Chevetogne. Así lo acreditan las citas de Lacordaire, Pascal, Psichari, Diderot, Montaigne, Anatole France, Agustín Guillerand, Isabel Leseur, Voillaume, Alexis Carrel, Bossuet, Víctor Hugo, Paul Claudel, MarcelleAuclaire, Le Play, Pasteur, Jacques Maritain y su esposa ucraniana Raïssa, Sertillanges, Rabelais, Peguy, Jean Guitton, Fenelon, Corneille y Maeterlinck. Y la mención de políticos y estrategas militares francófonos: Clemenceau, Napoleón, Foch y Moreau.


			Se ha dicho que el padre Morales parecía alemán. Tal vez indujera a pensarlo su vida ordenada y su gusto por la labor hecha a tiempo y bien rematada. Ciertamente, leyó a Schiller y Goethe. Pero la práctica del examen, tal como prescriben las constituciones jesuitas, da razón suficiente de esa voluntad suya de obrar con determinación, de realizar con seriedad y perfección lo que ha dilucidado en la ejercitación, según las reglas ignacianas. Este libro, en cambio, exhala un interés por la cuestión del método que es netamente francés.


			Una atmósfera intelectual


			Con Coloquio familiar, vienen a las mientes del lector, como improntas fotográficas, las sentencias que figuran en las dos vigas y cuarenta y ocho traviesas que sostienen el techo de la estancia a la que se retiró, en 1571, Michel Eyquem de Montaigne. En aquel habitáculo, que se hallaba en la segunda planta de una torre adyacente al château familiar, y teniendo a la vista el repertorio de aforismos pintados sobre las maderas que se extendían alineadas sobre el lugar de estudio, escribió los Ensayos. Puede que Montaigne haya secundado, en esto, la indicación de Erasmo, quien invitaba a sus discípulos a hacer hablar sus casas: muros, vigas o puertas. Hasta que quedase configurado un gabinete humanista: el studiolum.


			En la torre de Saint-Michel-de-Montaigne se leen frases de Sexto Empírico, Menandro, Sócrates, Eurípides, Horacio, Sófocles, Lucrecio, Terencio, amén de otros autores clásicos, y también versos bíblicos, tomados de Isaías, Eclesiastés, Proverbios, Salmos y epístolas de san Pablo. Algunas de estas citas se hallan en los Ensayos. Unas, al principio de un capítulo; otras, al final. Unas, traducidas directamente del texto original griego o latino; otras, parafraseadas.


			La importancia que Montaigne confiere a las citas, tan abundantes en su obra, halla su razón de ser, no en la mera erudición, sino en una espíritu de comunión con otras almas que se han expresado de igual o idéntica manera, alentadas por aspiraciones afines: «Yo no cito a otros más que para expresar mejor mi pensamiento», dejará escrito en los Ensayos. Así también el padre Morales, que encuentra los mismos veneros de vida interior y de acción verdaderamente humana en otros autores. Al igual que Gustavo Flaubert, quien se pronunciaba, en una carta personal, en estos términos: «No lea usted como los niños, que leen para divertirse, ni como los ambiciosos, que lo hacen para instruirse. No; lea para vivir. Cree para su alma una atmósfera intelectual compuesta de la emanación de todos los grandes espíritus. Estudie a fondo a Shakespeare y a Goethe. Lea traducciones de autores griegos y romanos: Homero, Petronio, Plauto, Apuleyo, etc., y cuando algo la aburra, ensáñese con ello».


			Humanismo apostólico


			Pleno de humanismo, como Montaigne y tantos otros, el padre Tomás Morales ha dado cuenta en Coloquio familiar de las lecturas, numerosas y variadas, de las que se ha nutrido en los años de forja y consolidación interior. Son citas que provocan en el ánimo del lector el deseo de conocer las obras de que han sido tomadas. ¡Hay tanta fatiga, luz y consuelo en esas anotaciones menudas referidas como de pasada!


			El padre Morales menciona en Coloquio familiar más de cien escritores. El lector se percata enseguida de que apenas hay páginas en las que no se aluda a obras o autores. Y este hecho no debe ser pasado por alto, ya que tenemos entre las manos un directorio que fue pensado para contribuir a una mejor comprensión de algunas Reglas de la Cruzada de Santa María. Este complemento literario es, por tanto, un instrumento necesario para adentrarse en el espíritu de las Reglas. Forma, por extensión, parte de ellas. Podría incluso decirse que para entender el espíritu de la Cruzada de Santa María hay que leer autores eclesiásticos, naturalmente, pero también a Píndaro, Kierkegaard, T. S. Eliot, Rilke, Aristóteles, Marañón, Lucano, Pemán, Marco Aurelio, Platón, Carlyle, Séneca, Menéndez Pelayo, Balmes, Dante, Bacon, Tagore o Kipling. El intelecto, cultivado por la lectura, es convocado también para vivir en plenitud el seguimiento de Cristo, que ilumina con una claridad nueva el pensamiento humano y las formas en que intenta expresarse.


			Sin embargo, Coloquio familiar no despide el vaho de escepticismo existencial de la obra de Montaigne. El humanismo del padre Morales es apostólico, dinámico y creativo. Cree en el inconmensurable potencial de la persona que se deja conducir por las inspiraciones del cielo y por la acción de la gracia divina. Tomás Morales no muestra, en esto, el menor atisbo de escepticismo. Se requiere, eso sí, método. Y para ello, al lector de Coloquio familiar le será muy útil el libro de Jean Guitton, El trabajo intelectual. Consejos a los que estudian y a los que escriben, publicado en 1951 por la editorial Montaigne de París y afín en tantos aspectos al de Tomás Morales. Guitton dedicó este libro a estudiantes, desorientados en la búsqueda y aplicación del método adecuado. No es un manual de uso académico, que enseñe solo a hacer fichas, organizar el tiempo, proyectar metas o seleccionar lecturas. Es un trasunto de la propia andadura intelectual del pensador francés, que, al ser compartida con los destinatarios de la obra, rebasa el ámbito de la escuela y deviene una especie de discurso del método para el progreso de las capacidades del alma.


			La sabiduría del método


			El capítulo seis del libro de Guitton, en el que la lectura aparece como un factor del propio enriquecimiento personal, es, por así decir, hermano gemelo del capítulo siete de la segunda parte de Coloquio familiar. En ellos se habla de libros selectos, impulsores de mociones superiores, referentes de vidas ejemplares, inductores de la serenidad, espejos de la verdad, compañía frecuentada casi a diario, benefactores por el mero hecho de existir, vehículos para la comunión con los demás, incitadores de la acción. Y es que Jean Guitton y Tomás Morales han descubierto por medio de múltiples lecturas que la fe cristiana enseña a leer, a apreciar lo que hay de esencial, bello y verdadero en una obra, sin sucumbir ante una insaciable sed de libros y así poder morir, como diría Marco Aurelio, «no con lamentos, sino con serenidad».


			La intelectualidad, sostiene Jean Guitton, no debería separarse de la espiritualidad. Él mismo ha logrado mantenerse fiel en todos sus escritos a ese principio de indisolubilidad. Y es, por ello, prototipo de humanista cristiano. De él leí con fruición, en una etapa de mi vida, casi toda su producción literaria. Estaba yo por entonces precisamente en Bélgica. La primera vez que hojeé Coloquio familiar me vino súbitamente a la mente esta breve obra del gran amigo de Pablo VI y juzgué la del padre Morales como proveniente de la misma corriente de espiritualidad intelectual existente en Francia en los siglos XIX y XX. Jean Guitton escribiría de nuevo sobre el método en una obra sucinta, publicada en 1957 con el título Aprender a vivir y a pensar.


			Mas es la obra de Antonin-Dalmace Sertillanges, La vida intelectual, publicada en 1920, el referente más señalado de la literatura católica, de lengua francesa, destinada a trazar el itinerario (método) del estudioso que pretende alcanzar la Sabiduría superior, la que Dios concede cuando se dan las disposiciones necesarias para que desde ellas y a través de ellas, como si de un plano inclinado se tratase, actúe la gracia transformadora de Dios en las facultades humanas. Sertillanges une también intelectualidad y espiritualidad: «Eres un consagrado: quiere lo que quiere la verdad; consiente, por ella, en movilizarte, echar raíces en sus propios dominios, en organizarte, y, carente de experiencia, apoyarte en la de los demás». Al fin y a la postre, dirá van Helmont, «todo estudio es un estudio de lo eterno».


			Estudio, oración y virtudes humanas


			El padre Sertillanges escribió este libro para comentar los dieciséis preceptos de santo Tomás requeridos para adquirir el tesoro de la ciencia. Se ha convertido en un clásico entre los tratados sobre la conducción del espíritu. El capítulo siete, dedicado a la lectura, asimilación de contenidos, clasificación de notas y aplicación de ideas, recoge recomendaciones semejantes a las que se leen en los libros de Jean Guitton y Tomás Morales. La Cruzada de Santa María tiene en la obra del dominico francés un extraordinario complemento de Coloquio familiar.


			La vida intelectual es insuperable como directorio para el cultivo de la vida interior, a lo que el estudio, animado por la oración, contribuye con eficacia incomparable. El autor considera como coadyuvantes necesarios la virtud, la disciplina corporal, la soledad, la cooperación con los demás, la acción oportuna, el aprovechamiento de los ritmos que establecen las horas del día y de la noche, los sacrificios, las pruebas, la concentración, el realismo, las compañías, la perseverancia y el descanso.


			Lo referido hasta aquí no agota, sin embargo, cuanto quepa decir de Coloquio familiar como obra de literatura espiritual, pues ya el título indica que el género al que pertenece no es la habitual redacción de pensamientos, máximas y consejos concatenados para instrucción de un lector cualquiera, sino una conversación de un padre con su hijos, como la que mantenía san Francisco de Sales con las religiosas de la Visitación, que hicieron acopio de las enseñanzas del santo obispo en las denominadas Conversaciones espirituales. O como los Padres del desierto, que transmitían a sus discípulos por medio de colaciones la sabiduría espiritual y las reglas de vida que ellos a su vez habían recibido de los mayores. Son famosas las de Casiano.


			Cor ad cor loquitur


			El padre Tomás Morales se halla en esta gran tradición de maestros en la Iglesia que han creado espacios de comunicación para la verdad y la caridad. Es lo que se proponía san Francisco de Sales con las conversaciones: que sus hijas viviesen la ascesis del amor. Escribió el padre Morales: «La charla individual, alma a alma, de corazón a corazón, médula de la Cruzada, aviva la confianza, enardece el espíritu en clima de conquista». Cor ad cor loquitur.


			Coloquio familiar fue escrito por el padre Morales sin voluntad de ser exhaustivo. Ne quid nimis. «Un guión de ideas», dice él. Los argumentos son puntos incoados, para que se desarrollen en los círculos familiares de la Cruzada de Santa María: «Solo con los que indico, bien desarrollados y enriquecidos con vuestras lecturas y vivencias personales, tendríais materia, por lo menos, para un quinquenio. Los temas que os propongo no son exhaustivos […] Toca a vosotras incluir algunos que acaso olvido y desarrollar otros solo insinuados».


			Si decíamos más arriba que el padre Morales manejó las obras de varios autores de cultura francesa, las citas bíblicas, patrísticas, magisteriales y de espirituales y teólogos católicos son más abundantes que las de clásicos y literatos: Josué, Proverbios, Eclesiastés, Eclesiástico, Salmos, Evangelios, Cartas de san Pablo, san Juan Crisóstomo, san Basilio, san Ambrosio, san Jerónimo, san Agustín, san Gregorio Magno, Pío XII, Juan XXIII, Pablo VI, san Antonio abad, san Bernardo, san Columbano, san Francisco de Asís, san Ignacio, santo Tomás de Aquino, san Francisco Javier, santa Teresa de Jesús, san Juan de la Cruz, santa Catalina de Siena, san Francisco de Sales, santa Juana Francisca Frémyot de Chantal, san Vicente de Paúl, santa Margarita María Alacoque, san Juan de Ávila, san Juan Berchmans, santa Teresa del Niño Jesús, santa Gema Galgani, Edith Stein (santa Teresa Benedicta de la Cruz), beato John Henry Newman, Hans Urs von Balthasar, Henri de Lubac, entre otras.


			Valores humanos divinizados


			Tomás Morales ha dividido el libro en dos partes, dedicadas a los valores naturales y sobrenaturales respectivamente. No los ha yuxtapuesto. Son valores humanos, divinizados en virtud de la encarnación de Jesucristo y que hay que cultivar. Para empezar, el padre Morales ha conferido gran importancia a la reflexión y a la constancia. Sin esta plataforma difícilmente se podrá crecer en libertad, responsabilidad, obediencia, profesionalidad, fidelidad, amistad, interioridad, cordialidad, confianza, afabilidad, alegría, buen humor, audacia, firmeza, nobleza, sencillez, orden, serenidad y paz.


			Pero en los encuentros de familia en la Cruzada no se hablará solo de virtudes y actitudes humanas, con el fin de forjar la personalidad de quienes participen en ellos, sin otro horizonte que el del puro inmanentismo, sino que se las considerará en todo momento sub specie aeternitatis: «Valores naturales y valores sobrenaturales son independientes. Pero cuando se funden, la amalgama es de belleza deslumbradora. Naturaleza y gracia, íntimamente unidas, actuando aquélla de base y ésta de coronamiento, dan por resultado una obra de arte que impresiona al que la contempla».


			El padre Morales ha dedicado la segunda parte de Coloquio familiar a las virtudes teologales, cardinales o morales. «La virtudes teologales guardan el alma en serenidad de vida inmutable, en comunión íntima con los Tres. Su acción se complementa con las virtudes morales, que le permitirán, a través de todas las cosas transitorias, hacer labor de eternidad». Esta es precisamente la perspectiva desde la que la Cruzada de Santa María orienta su actividad temporal: la vida eterna. Y es por ello por lo que sus miembros acometen con tanta responsabilidad las obligaciones que se siguen de estar en donde la divina Providencia disponga. Pura doctrina del Concilio Vaticano II: es la esperanza en la vida eterna la que induce a apreciar en su justo valor las realidades de este mundo y a no desentenderse de ellas, sino a transformarlas y presentarlas a Dios Padre purificadas por la sangre redentora de Cristo.


			El espejo del examen


			Los tres últimos capítulos del libro, dedicados al apostolado alma a alma, la oración y la lectura, reclaman ser leídos una y otra vez. Clausuran la obra como colofón insuperable. Dejan un gusto que permanece. El último, el de la lectura, exhala la fragancia europea y humanista de la Cruzada de Santa María, que, cada día, pone ante sí el espejo del examen, la lectura y las anotaciones de los puntos para la oración, siguiendo las orientaciones del padre Tomás Morales, quien leyó probablemente este consejo de Lamartine: «Haz como yo: pon un espejo en tu vida. Consagra una hora a registrar tus impresiones, al examen silencioso de tu conciencia […] Es agradable fijar esas alegrías que se nos escapan o esas lágrimas que se derraman de nuestros ojos, para volverlas a encontrar varios años después y para decirse: ¡He aquí lo que me hizo feliz! ¡He aquí por qué lloré! Esto enseña la inestabilidad de los sentimientos y de las cosas».


			Tiene el lector, pues, entre las manos una pequeña obra en la que se contienen preciosas máximas, orientaciones, exhortaciones y otras expresiones propias de la literatura espiritual, compartidas en conversaciones animadas por la fe y la caridad, y que trata de elevar lo más genuino de la humana naturaleza hacia el orden sobrenatural, a la unión con Dios, a la divinización, tal como la fe católica confiesa que sucede como efecto de la encarnación de Jesucristo, por la que lo humano y lo divino se unen en admirable alianza.


			Un coloquio singular


			Concluyo este prólogo en la mañana en la que el papa Francisco inaugura solemnemente su ministerio petrino. Y llegan a mis manos los folios con la transcripción de un encuentro del cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, con las Cruzadas de Santa María. Tuvo lugar el 23 de enero de 2006, en la residencia de Rovacías, en Madrid. Fue también un Coloquio familiar, en el que el purpurado argentino fue destilando su sabiduría pastoral al hilo de las preguntas que se le formulaban. El padre Tomás Morales habría escuchado complacido cuanto el entonces cardenal, hoy papa, dijo acerca del modo de vida, la filiación mariana, la unidad, la vocación, los Ejercicios Espirituales, el apostolado, la fidelidad, la alegría y el amor al Vicario de Cristo. Que la acogida filial del magisterio del nuevo Sucesor de san Pedro, Francisco, y la lectura de este libro del padre Tomás Morales ayuden, con la fuerza de la gracia y el auxilio de la Virgen, a los cristianos de nuestro tiempo a forjar una interioridad sólida y a entregarse al apostolado con plenitud de capacidades humanas, auténtico ardor misionero y verdadero sensus Ecclesiae.


			JORGE JUAN FERNÁNDEZ SANGRADOR


			19 de marzo de 2013


			Solemnidad de San José,


			Esposo de la Santísima Virgen María


			Solemne inauguración del ministerio petrino


			del Santo Padre Francisco


		




		

			COLOQUIO FAMILIAR


		






			PRESENTACIÓN


			Muy amplios y ricos en contenido son los puntos que sucesivamente debéis tocar en el Coloquio familiar. Solo con los que indico a continuación, bien desarrollados y enriquecidos con vuestras lecturas y vivencias personales, tendríais materia, por lo menos, para un quinquenio.


			Los temas que os propongo no son exhaustivos. Quizá no bastan para inocular en toda su profundidad la mística, sencilla y compleja al mismo tiempo, del Evangelio. Toca a vosotros incluir algunos que acaso olvido, y desarrollar otros solo insinuados. La experiencia os aconsejará.


			Reuníos con asiduidad en Coloquio Familiar. No tardando mucho, podréis programar vosotros mismos las etapas de un plan, con la duración que requiera, para desarrollarlo gradualmente. Así, los que en adelante vaya reclutando la Virgen para el Evangelio se encontrarán con un camino trazado que descarta los inconvenientes de improvisaciones anárquicas y desordenadas.


			Más aún. Con prudente cautela y flexibles adaptaciones, el plan que os propongo puede serviros de guión de ideas para orientar a cuantos dirijan —todos deberían hacerlo— reuniones de célula o equipo dentro o fuera de la Milicia.


			Coloquio familiar os brinda, además, un surtido arsenal de ideas para vivir vuestro apostolado. La charla individual, alma a alma, de corazón a corazón, médula del Evangelio, aviva la confianza, enardece el espíritu en clima de conquista. Es cierto, pero para arder necesita combustible. Vida interior ante todo, pero también ideas encarnadas en ejemplos.


			«Valores naturales» y «Valores sobrenaturales». Aquí tenéis las dos mitades del círculo. Riquezas con que te equipa Dios al nacer «de la sangre, de la carne» (Jn 1,13) o «de lo alto, del Espíritu» (Jn 3,3.6).


			Doble nacimiento a la naturaleza y a la gracia cargado de regalos, tienes que explotarlos y enseñar a otros a fecundarlos. Solo haciéndolo «conocerá el mundo» que Cristo «ama al Padre» (cf. Jn 14,31) en ti y en los demás.


			En realidad, sin dicotomías artificiosas: valores naturales enaltecidos y sobrenaturalizados por las virtudes. Dos caras de un mismo diamante. Valores humanos divinizados después de la Encarnación y del Bautismo.


			Solo por una consideración didáctica los separa Coloquio familiar. Los convierte en polos, no distintos, pero sí diferenciados, alrededor de los cuales giran las ideas en cada una de sus dos partes.


			Comillas-Oronoz


			16 julio-8 septiembre


			Campaña Visitación 1970


			













PRIMERA PARTE 
VALORES NATURALES


			









INTRODUCCIÓN


			Convertirse en alguien para no ser un cualquiera debe ser tu aspiración. ¿Cómo lo lograrás? Desarrollando los valores naturales, los que corresponden a la naturaleza humana que Dios te regaló al nacer. Tienes que convertirte en ti mismo al maximum. Tener personalidad. Dejar de ser masa amorfa, apta para todo, pero que no vale para nada. Lo que aconsejaba Píndaro: Conviértete en lo que eres. Cultiva, sobrenaturalizándolos, tus valores humanos, pero cultívalos. No olvides que cada uno llega al cielo por su propia escalera. Los peldaños son los dones naturales que Dios te ha regalado. Perfecciónalos con el esfuerzo de cada día. Sublimados por la gracia, que les confiere valor divino, adquieren resonancia de eternidad.


			Potenciar tus valores naturales para ofrecérselos a Dios en servicio de tus hermanos, debe ser tu gran ilusión. Adquirir esa madurez humana que nada tiene de infantil. Madurez humana en profundidad de pensamiento, fuerza de voluntad, serenidad ante la vida. Madurez humana que deslumbra y atrae a cuantos te ven.
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